E 
aos le 6 








"ORIGINAL DE 


A gi 3 
A] 


: - FEDERICO 


Representado con extraordinario éxito en el Teatro ESLAVA 
4 SK A j ae h A 


el dia 7 de Marzo de 1885 PEA ' 


o 
“ 


O 


MADRID: a 1885 


ELITE di do o de | nia rr 4 


ESTA BLECIMIEN TO TI POGRÁF Fico 


=b g ADO G IN al A RA 


40 DE Mo p. HONRA, eL nella de 





PERSONAJES. 


HA 


OLARA Ud dea de 
¡CARMEN 10. Eras 
SERAFINA 0. aa ale 


ARTURO. 909 %..1..0.... IO 


Don SEVERO....+..... 


TOMA leete 


ACTORES. 


—= 


Sra. D.? Victoria Muñoz. 


> >» 
DD 
Sr. D 
3:09 
» > 


Epoca actual. 


Lucía Pastor. 
Felisa Boisgontier. 
Antonio Riquelme. 
Gerardo Peña. 


José Riquelme. 


A II A A RS E NN TAN 


Esta obra es propiedad de sus autores, y nadie podrá, 
sin su permiso, reimprimirla ni representarla en España 
y sus posesiones de Ultramar, ni en los países con los 
cuales haya celebrado ó se celebren en adelante, tra- 
tados internacionales de propiedad literaria. 

Los autores se reservan el derecho de traduccion. 

Los señores comisionados de la Administracion Líri- 
co-Dramática, perteneciente á D. Eduardo Hidalgo, 
son los encargados de conceder ó negar el permiso de 
representacion y del cobro de los derechos de propiedad. 

Queda hecho el depósito que marca la ley. 


Al SENOR 


DON JOSÉ MARÍA DUCAZCAL Y PEREZ 


ESTI IATA 


Queripo PEPE: Lo ofrecido es deudas; 
acepta en nombre de nuestra buena amistad, 
la dedicatoria que de esta obra te hacen tus 


¿nvariables amigos 


S 06 dolido Len 


114522 


130 4 
nt ze 


posee! 
Aus 





ACTOUNICO. 


La escena representa una sala con muebles elegantes. Puerta 'al 
foro y laterales. A la derecha un velador cubierto con un ta= 
pete que ha de llegar al suelo. Una papelera, subres, papel, 
una escribanía, etc. Inmediato al velador un sillon; enfrente 
otro sillon; alguna silla volante. Es de dia. 


ESCENA PRIMERA. 


Al levantarse el 'telon eruza por el foro de izquierda á derecha, 

CARMEN, que aparece en escena á los pocos momentos, seguida 

de TomE, que trae en un pañuelo las prendas siguientes: una 

falda de raso, muy corta, unas botas de señora, tambien de raso, 

unas botas de montar con espuelas, un calzon de jockey, una cha” 

quetilla de idem, y un casquete plateado con los atributos del 
dios Mercurio. 


CArm. Pero, chico, qué es eso? 

Tom. Este lio es una sorpresa que te preparo. (De- 
jándole sobre la butaca inmediata al velador.) 

CARM. Una sorpresa? No te comprendo. y 

Tom. No hemos convenido en que esta noche, así que 
se acuesten los señoritos, nos vamos al baile? 

CArM. Ay, Tomé! Y si se enteran? 

Tom. Calla mujer, qué se han de enterar? 

CARM. Pues yo tengo mucho miedo. 

Tom. Miedo, yendo conmigo? Vamos, que te calles. 


CARM. Pero, sepamos, qué traes ahí? 


Tom. 
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Tom. 
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Tom. 


CARM. 
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Curiosillal Ahora vas á verde lo que es capáz: 
un hombre cuando está en estado de canuto. 
De canuto? | 
Sí; cuando está enamorado hasta las cachas. 
Me lo juras? 
Por éstas. (Cruzando las manos y besando la cruz.) 
Eres un mozo de una vez. 
Pues verás. Aproveché la circunstancia de que 
los amos no estaban en casa, y en ménos que: 
se piensa, he ido á alquilar estos dos trajes que 
van á dar la hora. 
Sí, pero que ya han empezado por costarte los. 
cuartos. 
Y eso qué importa. (Comienza á sacar la ropa por 
el órden que el diálogo OXpresa. ) 
A ver? A ver? Ay, qué gusto, por fin se me 
van á lograr mis deseos; voy á ir á un baile... 
de máscara. 
Mira, mira, (Le enseña la falda.) con esta falda 
vas á estar hecha un brillante americano! 
Chico, qué lujo! 
No te mereces ménos. 
Pero oye, oye, voy á ponerme yo esta falda tan 
corta? Va á darme vergiienza, se me vaná ver 
las piernas. 
Y á tí qué te importa. No vas de máscara? Pues 
en llevando la cara tapada, lo demás que lo. 
parta un rayo. 
Vaya una cuenta! 
Las piernas las conoce todo el mundo. Es que 
las tienes torcidas? 
Estás enterado. En) 
Eso es lo que yo quisiera, enterarme, 20 
Te advierto que yo soy muy derecha, sabes? aL 
Ya me lo figuro... pero llevando careta, quién 
va á reparar? 
Tú. Y por eso no quiero... : 
Pero si yo tambien llevo disfraz, y con la careta 
no se vé nada; además, no vas á ser mi mujer?... 
Pues es preciso ir conociendo el género. 
(Jué cosas tienes! En fin, si no hay otro re: 
medio... 


NcU 
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CARM. 


Tom. 


CARM. 


Tom. 


CARM. 


Tom. 


CARM. 
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dead) ias 


(Coge la falda de manos de Cármen y la coloca sobre 
el respaldo de la di e toma las botas de raso, y 
dice:) Mira, mira qué botitas. - 

De raso! Pues no voy á estar poco bien. Dime, 
qué representaré con ese traje? 

Pues una reina, una diosa. 

Qué reina? 

Una que llevaba las piernas al aire. 

Pero con ese traje se ya como en cueros. 

Los dioses son gente de poca ropa. El alquila- 
dor me ha dicho que estos trajes son... mitolúr- 
gicos. 

Y dónde está eso? 

Pues en mitolurgia, 

Uy que lejos! Y tú, qué Dios representas? 

Me dijo el de los trajes un nombre así como de: 
botica, que no recuerdo. Ah! sí, el dios Mer- 
curio, . 

Y quién fué ese? 

Uno que dicen que fué correo de gabinete. 

De dónde? a 

Pues de aquella tierra, 

Yal | 

(La coge las botas y las coloca sobre el velador, 
toma del lio las otras, y mostrándoias á Cármen, 
dice:) Mira; para mí unas de montar. 

Un dios con botas... jál jál jál 

Y espuelas. Dicen que era un dios que monta- 
ba continuamente. (Coloca las botas en el velador, 
yuelve al lio, y sacaudo las prenda3 que coloca en 
el respaldo, dice:) Ves, mi 28:20h, mi chaquetilla, 
y esto para la cabeza.. 

Jesús qué feo! No te quiero ver así; parecen 
Cuernos, 

Es el complemento del traje. Ya verás cuánto 
nos vamos á divertir, vamos á bailar toda la 
noche. Te gustan á tí las habaneras? 

A mí, muchísimo; ya me estoy relamiendo, 

Yo lo creo; viva la alegría, tu garbo y... (Suena 
una campanilla.) malhaya el inventor de las 
campanillas, 

Tomé, será el ama? (Asustada.) 


F 


Tom. 


CArm. 
Tom. 
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Tom. 
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Pues recoje «todo eso á escape y escóndelo, 
anda, (Meten precipitadamente en el pañuelo todas 
las prendas que se hallan en el respaldo de la buta- 
ca, olvidandose completamente de las botas.) 

Qué poco dura lo bueno! : 
Dáte prisa, mujer. (Vuelve á sonar la campanilla.) 
(Con rabia.) Ya van! (Vase con el lio: desde la 
puerta ) Y qué hago con esto? 

Mira, escóndelo en ta cuarto, y abre, que yo 
me quedo aquí. Lo que.es esta noche, sí que me 
pongo yo las botas. (Reparando en que se han 
quedado sobre el velador.) Demonio! si se ha 
quedado aquí la zapatería Dónde las oculto? Ya 
no hay tiempo. Aquí, debajo del velador, hasta 
que. pueda llevármelas, nadie ha de reparar... 
(Oculta las botas debajo del velador.) 


. ESCENA II. 


TomME.—CLARA ' por el foro derecha. Bien vestida, con velo y 


CLARA. 


Tom. 


CLARA. 


Tom. 


CLARA. 


Tom. 


, guantes, 


Por fuerza estaban ustedes sordos; dos horas 
llamando, y nada, sin salir 4 abrir ninguno. 

Yo estaba en el cuarto del señorito limpiando 
su ropa. 0 

Sí; ya sé que tú no te ocupas más que en ser- 
vir á mi marido; siendo cosa suya, todo va bien; 
en cambio yo no puedo contar contigo para 
nada: tan egoista eres tú como tu amo. 

Yo? (Se me figura que la señorita no está de 
temple; si se encuentra ahora las botas se acaba- 
ron los dioses mitolúrgicos ) 

(Ha debido 'sentarse en la butaca inmediata al vela- 
dor.) Avisa á Cármen, que venga. 

En seguida. (Dios nos coja confesados. (Vase 
foro izquierda.) 


ESCENA IU. 
CuaRa is 


Este marido que me obliga á salir siempre sola! 





CaArm, 
CLARA. 


CARM. 
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Que nunca se puede contar con él para nada; si 
yo hubiera sabido lo que era casarse con un 
juez, no lo hubiera hecho nunca; hoy que la 
vista, mañana que el Juzgado, que la Sala pri- 
mera, que la Sala segunda, y entre tanto la que 
se pasa la vida en la sala, soy yo. Es claro, en su 
afan de aprisionar á todo el mundo, es una la 
primera víctima. Ah! Se se me olvidaba el jui- 
cio oral. Dichoso juicio! Ni el de Salomon; allí 
se pasan dias y dias para sentenciar despues al 
procesado ¿que se vaya á paseo. Y para esto 
tanto charlar! Luego hablan de las mujeres. 
Lo que es mi marido podrá hacer justicia, pero 
nO es por su casa. . | 


ESCENA. IV. 
CLARA.—CÁRMEN, foro izquierda. 


Llamaba la señorita? 

Sí: vamos á mi cuarto y ayúdame á quitar esta 
ropa. se j 

(Mirando de reojo al sitio en qua supone escondidas 
las botas.) Imposible que pueda llevármelas.. 
Qué va á pasar aquí, Dios mio! (Entran pri- 
mera izquierda.) 


ESCENA V. 


Queda la escena sola breves momentos, duranto logs cuales se 
oye la campanilla y despues voces entre TomÉ y ARTURO; éste 
último con acento exajeradamente andaluz. Porte elegante, edad 


Tom. 
ART. 
Tom, 


ART. 
Tom. 


unos treinta y dos años. 
Le digo 4 usted que no está más que la se- 
ñorita. | 
Pues á quién quiero yo ver más que á tu seño- 
rita, Currito? 
Me llamo Tomé. | 
Pues bueno, hombre, toma lo que quieras. 
Es que yo no sé si la señorita estará visible. 


ART. 


Tom. 
AnT. 


Tom. 
ART. 


Tom. 
ART. 


Tom. 
ART. 


Tom. 
ART. 


Tom. 
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Entras y te enteras, y así sabremos si hay 
eclipse parcial ó total. 
Su gracia de usted? 
Mi gracia? (Cantando.) 
Ay qué gracia! . 

qué gracia, qué gracia 

que tiene cantando 

mi niña Colasa! 
(Este señorito está ido.) 
Dila 4 la señorita que la espera un caballero 
con muchísimas circunstancias y con castañas. 


Entonces el castañero. 


De veras, eh? (Qué criado tan gracioso tiene mi 
primita.) 

Claro; no dice usted su nombre, 

El nombre no hace al hombre, estás tú? y éste 
es un secreto para tu señora. 

(Un secreto? (Qué lío será éste?) 

Si te pregunta mis señas, la dices que la busca - 
un buen mozo con toda la barba. 

Pues las señas son mortales. (Este señorito me 
escama.) (Vase primera izquierda. Durante el diá- 
logo anterior, Tomé no ha. hecho más que mirar al 
sitio donde escondió las botas; cosa que hace fijarse 
á Arturo, aunque sin interés.) 


ESCENA VL 


ARTURO. Siéntase á la izquierda y dirigiéndose al público dice: 


Aquí tienen ustedes un flamenco, más flamenco 
que todos los flamencos, y basta que yo lo diga, 
y no se asusten ustedes porque venga de filus- 
trí, que en mi tierra tambien se viste de fino, 
no quita lo cortés á lo valiente. (Fijándose en uno 
del público.) Que de dónde soy?—De Andalucía, 
hombre. (Comienza á cantar las primeras palabras 
de una malagueña.) Me parece que me explico; 
la tierra de más gracia del mundo; digo, si ten- 
drá gracia que toda está bailando. El ser así 
me ha costado una fortuna, pero ya se acabó la 
guita; toda la vida me la he pasado bebiendo 





Tom. 


ART. 


Tom. 
ArT. 
Tom. 
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vino y me he gastado todo el dinero en juergas, 
jaleitos y mujeres; verdad que éstas arruinan á 
cualquiera.... pero yo he tenido esa debilidad: 
siempre las he querido. Pobrecitas mias! (Pausa.) 
Pues aquí me tienen ustedes que he venido á 
Madrid, no solo á ver mi prima, que se casó 
con un juez y le prendió la justicia, sino con un 
fin muy elevado: no á ser cochero, porque gra- 
cias á Dios, todavía no estoy en ese caso; y us - 
tedes dirán: bien y qué? Viene usted á ser mi- 
nistro? No señor, porque ya hay muchos fla- 
mencos en el ministerio. A ser empleado? Tam- 
poco; eso lo dejo yo para lo último. Entonces?... 
Pues vengo con la idea de hacer una comedia: 
la comedia que todo español tiene que hacer por 
fuerza; vengo á ser autor dramático; yo he pro- 
bado de todo, para nada sirvo; de manera que 
voy 4 hacer tambien mi ensayo. Le prometí á 
Riquelme, un actor de Eslava (1), buen mucha - 
cho, que tiene mucha gracia; ya le conocerán 
ustedes; que le pondria en un compromiso y 
creo que escribiéndole algo he cumplido mi pa - 
labra; él es tan barbian como yo... algunas. 
tenemos corrido juntos; así, pueg, olé salero, y 
viva mi abuela! eso que ya hace mucho tiempo 
que se murió la pobrecita. 


ESCENA VII. 


DicHo.—TomtE, primera izquierda, 


La señorita, que sale en seguida. (Arturo como 
distraido tararea.) Usted tener siempre muy buen 
humor. $5 

Yo lo creo, no tengo otra cosa. 

Es usted andaluz? 

Sí, y tú. 

Yo soy de Valladoliz. 


Las palabras «Riquelme y Eslaya» serán sustituidas en 


otros teatros con el apellido del actor que represente este jugue-' 
te y nombre del teatro en que se actúe. 


ArrT. 
Tom. 
ART. 
Tom. 


ART. 


CLARA. 
ART. 
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OLARA. 
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OLARa. 


ART. 
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ART. 


OLARA. 
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CLARA. 
ART. 


CLARA, 


AT. 
CLARA 


ART, 
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ro 


(Cantando.) Que semos de Vallaulí. 

Se está usted burlando? 

No, hombre, no, es mi carácter. 

(Me voy porque sino me parece que le voy á 
calentar á este tio!) (Vase foro izquierda. ) 


«La coplilla no le ha hécho gracia al cancerbero, 


s 


y yo no lo puedo remediar; á cualquier cosilla 
me arranco por todos los cantes tan á lo vivo... 


ESCENA VIIL 


ARTURO.—CLARA, primera izquierda. 


Caballero... 

Clarilla de mi alma! 

Primo mio! 

Venga un abrazo! : 

(Qué alegríal Tú por aquí? Cómo está mi tia? 
Cuando has llegado? 

Esta mañana y la primer visita ha a para tí. 
Muchas gracias. 

Sabes que estás muy hermosa? 

Eso es que tú me miras con buenos ojos. 
Difícil es, porque lo, tengo muy feos. 

Y qué te trae por aquí? 

Lo primero de todo, el deseo:de verte y cono- 


- cer á tu esposo, y despues... una empresa muy 


arriesgada, 

Cuestion de intereses? 

No; por dinero no gestiono yo nunca; no ves 
que casi nunca lo tengo? 

Entonces? 

La empresa que yo traigo tiene los demonios 
en el. querpo: il 
Pues mira, si mi. marido te puede servir de 
algo, ya sabes... 

Qué, tiene tu marido los demonios en el cuerpo? 
Hombre, no! pero tal vez sus muchas relacio- 
nes puedas ayudarte, 

Tu marido no me sirve, 

Segun de lo que se trate, 

Se trata de escribir una comedia. 


CLARA. 
ART. 
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ART. 
CLARA. 
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ÁnT. 


CLARA. 
Arr. 


CLARA. 


ART. 


CLARA. 
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CLARA. 
ART. 


CLARA. 
Ant. 
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Una comedia? ' 


Sí, prima mia; vengo decidido ' á ser autor dra- 


MA ticó: 


Ta? Déjame reir; ya veo que “sigues tan loco 


como siempre, 


Pero mujer, quién no hace comedias - en este 


mundo? 


Es cierto. Y tienes acabada tu obra? 
Histoy buscando: el A: 


Y no parece? 


Ni por asomo; hace dias empecé un drama, 
y á las pocas escenas me encontraba tan Atado 
y con tanta gente, que ny tuve más remedio 
que matar más de la mitad. 

Pues mira; esos son los dramas del gusto mo-= 


derno. 


En el segundo, pongo una batalla, 
Y allí mueren los restantes? 


Alguno quedará. 
Eso es atroz! 


En cuanto me estorba un personaje, le corto la 
cabeza y asunto concluido. Yo creo da estoy 


en mi derecho. 


Yo lo creo! Pero eso, en vez de un drama, será 
una sucursal de la Funeraria, 
No lo creas. En el tercer acto resucitan casi 


todos. 


Es natural, si no se acabó el drama. 
Me valgo de un medio muy ingenioso para dar- 


les vida. 


Cuál? 


Convoco unas elecciones de diputados por su- 


fragio universal. 
Jal já! jál (Riendo.) 


Pero hablemos de tí; qué tal te va en tu ma- 
trimonio? Dime la verdad. 

Bien. Seria completamente feliz, si mi esposo 
no tuviera un defecto que me martiriza en ex- 


tremo. 


Es cojo? Manco tal vez? 
El defecto es moral, no físico, 
Y qué le falta moralmente? ' 


i 


CLARA. 
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CLARA. 


ART. 


CLARA. 


ÁRT. 
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No le falta nada; le sobra. 

Demonio! Pues eso es peor. 

Mi marido es excesivamente celoso. 

Pues yo te prometo que he de curarle esa 
manía. 

Sí; cuando tú te quites la de ser flamenco. 
Pues mira; si en alguno de esos arrebatos de 
Otelo le cantaras una malagueñita, verias que 
pronto se le pasaba Tú no sabes la influencia 
del cante en algunas ocasiones, sobre todo del 
cante hondo. 

Desengáñate, á á mi marido le pasa lo que á tí, 
genio y figura... 


ESCENA IX. 


Dicnos.—CARMEN (foro izquierda.) 


Señorita? 

Qué quieres? 

Ahí está la modista que ha mandado usted 
venir. 

Que pase al gabinete, que voy al momento. 
(Vase Carmen foro izquierda.) Me esperas unos 
minutos, primo? 

Ya lo creo; tú no hagas caso de mí. 

Mira, ese es el despacho de Severo, (Segunda 
derecha.) en él tienes periódicos y libros, esa es 
su habitacion; (Primera derecha.) aquél, (Segunda 
izquierda.) es el comedor, y ese mi cuarto; (Pri- 
mera izquierda.) ya sabes que estas habitaciones 
y todas las de casa, son tuyas. Hasta luego. 
(Vase foro izquierda.) 

Anda con Dios, salero! 


ESCENA X. 


ARTURO. 


Pues señor, que está mi prima muy requetegua- 
pa... me figuro que el juez la hará justicia! Ya 
lo creo, cuántos quisieran mostrarse parte en 





TOME, entrando 'con cautela.—A los pocos momentos 


ol, AQUA 


estos autos! (Se sienta en la butaca inmediata al 
velador y al estirar las piernas tropieza con las 
botas.) Diablo! (Qué es esto? (Sacando las botas.) 
Unas botas de montar! Quién montará en esta 
casa? Como no sea mi primo... pero, y estas 
otras? Ahora recuerdo, el criado no separaba la 
vista de este sitio, esto es un lio del de Valla- 
doliz, ya tengo argumento para mi obra. Vaya 
un sitio que tienen de dejar el calzado en esta 
casa. Y estas son de mujer y de baile! Ah, qué 
idea! Pongamos en juego estos piés que estaban 
aquí ocultos y veremos lo que sale. Severo es 
celoso, pues las botas de montar al cuarto de 
mi prima: (Lo hace:así, volviendo! inmediatamente.) 
Eso. es; ahora las de mujer al cuarto de mi pri- 
mo. (Entra y lo hace.) Ya está. Y ahora, ah, qué 
idea! (Se sienta y comienza á' escribir.) Eso es, 


- perfetamente, me gusta; yo no sé qué saldrá de 


todo esto, así; dos palabras que levanten vejiga 
y luego la mecha. (Poniendo el “sobre.) «Señor 
don Severo Leon.» Y dónde la dejo? Pues aquí 
mismo; si Severo no conoce las botas buena se 
ya á armar. Al ménos ya que esto no me sirva 
de argumento le daré una bromita al juez de 
primera instancia y procuraré curar el defecto 
de sus celos como la dije 4 mi prima; entremos 
por ahí dentro y á ver, oir y callar, que la cosa 
puede tener mucha gracia. No, silo que es para 
estas cosas me pinto yo solo. (Vase segunda iz- 
quierda.) 


ESCENA Xu 000 


SEVERO. 
Nadie: aprovechemos la ocasion de sacar las 
botas del escondite, no haga el demonio que los 
señoritos tropiecen con ellas. María Santísima! 


- (Buscando por el suelo.) Si no están. Se habrán 


ido solas cansadas de esperar, Ó habrá podido 
Cármen... oil 0 
! 2 





SEV, 
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SEV. 


Tom. 
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Tom. 


(Entrando foro derecha.) Está bien. Señor mio, se: 
puede saber qué hace usted por los suelos? 
(Dios mio, el amo; me pescó!) 

Qué buscabas ahí en cuatro piés? 

Eso, cuatro justos. 

Cómo? 

Cuatro reales que se me han perdido. 

Pues ellos parecerán. Ves á cerrar la puerta,, 
que me he encontrado abierta de par en par. 
La habrá dejado así el caballero de antes. 

Un caballero? 

Un señorito que ni preguntó por usted ni quiso- 
decir su nombre. 

Ya te he dicho que estando fuera de casa no 
entra aquí más hombre que tú. 


- Pues si era un andaluz más pesado... 


Andaluz? Entonces seria mi amigo Luis, un ar- 


- quitecto que espero: si vuelve, que pase en se- 


guida. 
Corriente. (Pero esas botas, dónde andarán?) 


(Vase foro izquierda.) 


ESCENA 


SEVERO.— ARTURO escondido tras el portier de la habitacion 


SEV. 


ART. 


SEV. 


ART. 


Sky. 


ART. 


SEV. 


ART. 
SEV. 


segunda izquierda. 


(Sentándose en la butaca inmediata al velador.) 
Qué dia llevo en las Salesas! 

(Las Salesas. Quién serán esas señoras?)! 
Estoy que me llevan los diablos. Tanto litigio, 
tanta causa! 

(Mal humor gasta mi primo.) 

No me dejan tiempo para nada, estoy deseando 
venir á casa, donde siquiera estoy tranquilo. 
(Ya te lo dirán de misas. ) 

Gracias 4 Dios que ha llegado un dia en que 
sólo encuentro una carta, porque aquí lleven las 
recomendaciones. 

(Pues esa no es mala recomendacion.) 

Leamos. Dios mio! Qué es esto? «Tu mujer te 
>engaña como á un chino; en su cuarto encon - 


Arr. 


SEV. 


Arr. 
SeEv. 
AnTr. 
SEV. 
ART. 
-SEv. 


ART, 
SEv. 


ArT. 
Suv. 
ART. 
SEV. 


ART. 


sr Y 


»trarás las pruebas de su delito.—A.» Esto no 
puede ser más que una broma, pero de muy 
mal gusto. Qué puede haber en el cuarto de mi 
mujer? Veamos. (Entra en la habitacion primera 
izquierda, saliendo á los pocos momentos con una 
bota de montar en cada mano.) 

(Sacando la cabeza ) Se va á armar una si no son 
suyas, que yo entiendo... Ya vuelve. 

Unas botas de montar! Era cierto! Mis celos 
no eran infundados; pero, de quién pueden ser 
estas botas? 

(Eso mismo digo yo, de quién serán?) 
Indudablemente el infame monta á caballo, 
(Yo lo creo que monta.) 

Yo no sé lo que siento en la cabeza. 

(Ahí le escuece.) 

Oh! y el que me avisa está bien enterado de 
todo, de modo que á estas horas estaré siendo 
la mofa y el escarnio de todo el mundo. Yo no 
quiero ni pensarlo, 
(Prendió la mecha!) 

Procedamos con calma: las pruebas están en mi 
mano. Ah! Si el criminal cae en mi poder... 

(Sí, busca, busca, que hay para rato.) 

Todo un juez. Qué situacion! 

(Qué situacion la del general!) * 


. Parece que viene alguien; ocultemos el Cuerpo 


del delito, y que nadie se entere de mi desgra- 
cla. (Entra segunda derecha.) 

(Saliendo.) Pobre -evero! Cómo ha de suponer 
que su primo es el que le ha preparado este dis- 
gustillo? Y no hay más remedio, el arte lo quie- 
re. Todo sea por el arte! Yo me vuelvo al co: 
medor; allí hay Jerez y puedo echar un tra- 
guito de cuando en cuando, mientras tanto se 
aclara lo de las botas. 


ESCENA XIII. 


CLA RA, saliendo foro izquierda. 


Me ha dicho Tomé que habia venido Severo; 


MO pai 
pero, y mi primo? Yo que venia á preguntarle... 
Se habrá marchado? Quién se fia de ese loco! 
Veré si mi primo está en su cuarto. (Entra pri- 
mera derecha.) : 


ESCENA XIV. 


SEVERO. 


(Sale de su cuarto con las botas.) Si pregunto á los 
criados se van á reir de mí; le mejor es ver 
qué impresion causa á mi mujer el reconoci- 
miento del cuerpo del delito. De algo ha de ser- 
vir la experiencia judicial; en su cara he de co- 
nocer su culpabilidad ó inocencia. 


¿ISCENA XV. 


(CLARA.—SEVERO y ARTURO, escondido segunda izquierda. 


CLARA. 


SEV. 
CLARA. 
SEV. 


ArT. 


OLARA. 


SEV. 
CLARA. 
SEvV. 
CLARA. 
SEV. 


CLARA. 


SEV. 
CLARA, 


(Saliendo de la habitacion primera derecha, trayen= 
do las botas de rasu. Al reparar en su esposo las 
oculta rápidámente, volviendo atras los brazos.) 
Jamás lo hubiera creido! Aquí está! 

(Al verla hace el mismo juego, pero sin reparar en 
gue trae Clára las botas.) Ella es... Calma. 

Me, quiere usted decir, señor marido, qué hacian 
estas botitas en su cuarto de usted? 

Cuando usted me diga qué hacian en el suyo 
estas botazas. ñ 
(Primera situacion para mi comedia.) 

En mi cuarto? Imposible! 

Y de caballería!... 

En mi cuarto no entra nadie más que usted... 
Señora!... i 

Es usted un celoso insoportable! 

Esta prueba supone que hay aquí gato encer= 
rado. | 

Entonces en su cuarto de usted hay gata. Se- 
vero, para qué señora de contrabando son estas 
botas? | | 

Clara, no me impacientes! 

Esto no se puede resistir! 


SeEv. 
ART. 


CLARA. * 


SEv. 


ULARA. 


ART. 
Sev. 


CLARA. 


ART. 


CLARA. 


. 


-—SEv., 


CLARA. 


a 2 
Esto no se puede tolerar! 
(Anda, anda, y qué jaleo han armado las boti- 
tas! Cómo gozo!) 
Desde hoy viviremos separados. Usted en su 
cuarto y yo en el mio. 
Para siempre! 
Sí señor; no es otro mi deseo. 
(Anda, anda!) 
Y tenga usted presente que como yo encuentre 
al propietario de estos embudos, no monta más 
en su vidal i 
Pues si yo averiguase de quién era esto, la sa- 
caba los ojos! 
(Lo creo.). 
(Llorando.) Bien decia mi mamá que los hombres 
son únos tiranos sin corazon! 
Bien dice todo el mundo, que la justicia no debe 
casarse con nadie. 
Hasta nunca! (Vase primera izquierda.) Qué des- 
graciada soy! 


ESCENA XVL 


SEVERO, 


Pues hombre, no faltaba más que despues de... 
anduviese en contemplaciones! Pero la verdad 
es que si ella llora, es porque ha encontrado 
otras botas en mi cuarto. Pero, señor! quién se 
habrá entretenido en convertir mi casa en Za- 
patería? Las mujeres saben mucho; esto es una 
comedia que ella hace para desorientarme; ade- 
más, la carta... Ah! la carta es la mayor prueba 
de su infidelidad. En fin, dejemos esto en mi 
despacho, porque más que un juez parezco un 
zapatero. (Entra segunda derecha.) 


ESCENA XVII. 
ARTURO, saliendo. 


Se fué. Válgame Dios, qué gracia y qué mala 
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sangre tengo! pero qué le voy á hacer, si des- 
hago el lio, se acabó la comedia. En este mo- 
mento no soy yo, es el arte el que me lo prohi- 
be. Yo soy el autor, sacrifico á quien quiero, y 
en paz... aquí no hay más parientes que el fin 
que yo me propongo y esto trae cola, porque... 


ESCENA XVIIL 


ARTURO.-- SERAFINA, foro derecha, elegante, con sombrero. 


SER. 


ART. 


SEvV. 


Arr. 


SER. 


ART, 


SER. 


ArT. 


SER. 
ART. 


SER. 


ART, 


SER. 


Arr. 


SER. 


(Desde la puerta.) Se puede pasar? 
Adelante. (Hermosa jóven!) 
Caballero, es usted el juez? 
(Pobrecilla! Parece que está cortada... yo la digo 
que sí, á ver que sale de esto. El mismo, seño - 
rita, tome usted asiento, Qué deseaba usted? 
(Es preciosa.) 

Dispense usted el atrevimiento de presentarme 
en su casa, pero soy sola en el mundo! 

Pues mire usted, yo seria capaz de acompañarla 
á usted hasta el otro, porque tiene usted una 
cara y unos ojos... capaces de resucitar á un 
muerto. (Me estoy olvidando de que soy el 
juez.) 

(Me requiebra ) Muchas gracias; es usted muy 
galante y esto me anima á pedirle justicia. 
Pues yo se la hago en el acto; qué mayor gloria 
que ponerse al lado de una causa tan hermosa. 
(Malo, malo, que no sirvo yo para estos pa- 
peles.) 

Yo no soy la procesada, 

Me lo figuro. Cómo puede hacer daño á nadie 
una mujer que da la hora? 

Como un reloj? 

Ya lo creo, y con repeticion. 

(Tiene buen humor este juez, es gracioso.) 

(Yo no sé hacer este papel, porque en viendo 
mnjeres se acabó la justicia.) Pues usted dirá 


ar 


- qué hacemos, porque estoy dispuesto á todo. 


Entonces soy feliz, Tengo un hermano de lo 


más rojo que se conoce. 


ART. 


SER. 


ART. 


SER. 


ART. 


SEV. 


ART. 


SER. 


ArT. 


SER. 


ART. 


SER. 


ART. 


SER. 


Arr. 


SER. 


ArT. 


SER. 


ARrT. 
SER, 
ART. 


SER. 


ART. 
SER. 


ArT. 


SER. 


ART. 


AA y SII 


Muy rubito, eh? 

No, señor, rojo de ideas. 

Komo, habrá usted querido decir... 

No tal; de ideas muy avanzadas. 

Como las que yo tengo en este momento. 

En una palabra, petrolero. 

Vamos: que vende petróleo? 

No; que sus ideas políticas son incendiarias, 
Pues debia usted asegurarle de incendios. 
Verdad es que su cabeza es muy mala, pero 
tiene un corazon de oro. 

Eso me pasa á mí. ' 

A usted? 

Sí, señora: tengo siempre unos latidos... 

Pues bien; mi hermano se puso al frente de 
unos revoltosos, le cogieron unas cartas que 
desde el extranjero le habia escrito un don... 
Fulano, y por 'gritar; ¡Abajo todo lo existente! 
Tan sólo por eso, le han formado causa! 
Conque todo lo existente? De modo que queria 
quedarse solo en el mundo. 

El se explicó mal; quiso decir, abajo el go- 
bierno... 

Y usted deseará... 

Su libertad; porque lo que él dijo, lo dice cual - 
quiera y eso noes para irá la carcel, ni para 
que á una persona decente la pongan capuchon. 
Está vestido de máscara? 

Figúrese usted. 

Pues nada, bella jóven, por mí queda perdona- 
do, puede usted estar tranquila. 

Qué alegría! Ah, señor, mi gratitud «será 
eternal 

Pero es menester que su hermano modere sus 
ideas. | 

Será difícil, porque es muy socialista; él dice 
que todo lo que hay en el mundo es de todos. 
(Mirándola fijamente.) Ojalá fuera verdad. (Con 
esta mujer no hay toga posible. 

Me devuelve usted la tranquilidad. 

(Esta puede servirmé de mucho en lo dela 
comedia.) 


SER. 
ART. 


SER. 
ART. 


SER. 
ART. 


A e 


(Qué pensará?) 

Nada, usted.me hará el favor de esperar aquí 
en este cuarto unos Instantes, hasta que yo 
vuelva, y si en el entretanto APTA le pregun - 
ta quién es, usted contesta que es la señora de 
las botas y se arreglará todo en seguida. 

La señora de las botas? No comprendo... 

Haga usted lo que yo la digo, si quiere obtener 
Ja libertad de su hermano. 


Corriente. (Qué juez más originall) 


(La acompaña hasta la habitacion primera TOC 
cerrrando tras sí la puerta.) Otro lío que armé SA 
juez: : 


ESCENA XVIII. 
ARTURO. 


Me parece que Severo no tendrá queja de la 
muchacha que le he metido en su cuarto; ade - 
lante la obra, y quiera Dios que no vayamos 
todos á la cárcel. Siento ruido, la obligacion del 
autor dramático es escuchar detrás de las puer- 
tas. Ahora me voy al cuarto de mi prima, y 
siga el lío. (Entra primera izquierda.) 


-HSCENA XIX. . 


SEVERO,—A los pocos instantes ToME, foro Rene A ETURO 


SEV. 
ART. 
SEV. 


Tom. 
SEV. 


Tom. 
SEV, 
Tom. 
SEV. 


- escondido. 


En mi casa se ha entrado el mismo demonio. 
(Sí, pero sin Cuernos.) 1: 
Tomé! Tomé! Tomél... Y todavía Clara me ne- 


. gará su infamia y dirá que soy. celoso... 


(Entrando.) Señor. 


Quién ha venido á esta casa durante mi au- 


sencia? 

El andaluz que dije á usted, antes, su amigo, 
Yo no tengo amigos. 

(Y las botas sin parecer!) 


. Tú eres cómplice, la criada es s oómplio, todo el 


mundo es cómplice... 


SS 


Tom. Le digo á usted la verdad: aquí no ha venido 
nadie más que el andaluz y la señora que habrá 
usted visto. 


SEV, Yo no he visto á nada. Yo no encuentro más 
que pruebas de que me están ustedes enga- 
ñando! 

Tom. Señorito, juro á usted que no sé nada de lo que 
usted me habla. 

ART. (Atchis! Me constipé.) 

SEv. y Tom. Jesús] 

SEV. Si yo no estornudé! 

Tom. Ni yo tampoco! 

ART. (Saliendo.) No, si he sido yo. 

SEV. Un hombre'en el cuarto de mi mujer. 

Tom. Calle; el arquitecto, el que usted esperaba. 

SEV. Qué hida usted en ese cuarto? 

ArT. Estaba... tomando medidas; como soy arqui- 

tecto.. 

SEV:; Usted « es un impostor; yo no ls conozco! 

ART. Entonces, usted es el que miente. 

SEV. Tomé!... Baja por una pareja. 

ART. (Qué empeño tiene mi primo en meter á todo 
el mundo en la cárcel.) 

SEV. Infame! Me las vas á pagar todas juntas! 

ART. Con qué derecho se atreve usted 4 insultarme? 

SEvV. Con el de esposo ofendido. 


ESCENA XX, 
DicHos.—CLARA.—CÁRMEN, primera izquierda. 


CLARA. Pero qué voces son esas? (Qué pasa. 

Arr. Nada; tu marido, que quiere matarme porque 
estaba en tu cuarto; pero como tambien se 
prende á la justicia, lo voy á RExAr preso ahora 
mismo. Tomé? 


Tom. Señor... 

Art. Vé por una pareja, 

SEvV, A mí? 

Arr. Yo tambien me sé el Código de. memoria; tu 


marido oculta una mujer en su cuarto, 
SEV. Eso es falso. 


CLARA. 


ART. 


CLARA. 


SEV. 
ART. 
SER. 
Topos. 
CLARA. 
ART, 
Tom. 
SER. 
SEV. 


SER. 
SEV. 
CLARA. 
SEV. 
CLARA. 
SEvV. 
ART. 


SEV, 
ART. 


CLARA. 
ART. 


SEV. 
ART. 
SEV. 
SER. 


CLARA. 
SEvV. 


E 


Sí; si es un infame. 
Vas á convencerte. (Va á la puerta primera dere- 


“cha, la abre y dice:) Salga usted, señora. 


Una mujer! Niégalo ahora. Quién es usted? 


ESCENA ULTIMA. 
DICHOS.—SERAFINA. 


Quién es usted? 
Quién es usted? 
Yo soy la de las botas. 
La de las botas! 


La voy á sacar los ojos. 


(Conteniendo a Clara.) Quieta!] 

Y dónde las ha puesto usted? 

A quién? 

Señora, quién la ha metido 4 usted en ese 
cuarto? 

El juez. 

Y o?... 

Estas. descubierto, infame. 

Yo te aseguro que no la conozco. 

Pues si ella misma lo dice, qué más quieres? 
Pero señor, estamos todos locos ó qué es esto? 
Yo lo explicaré. (A Severo.) Dame un abrazo. 
Yo soy tu pa Arturo. 

Tú? 

Sí, y las Bolhs, objeto de todo, las puse yo mis- 
mo en ambos cuartos, para curar tus celos. 

Qué gracia! 

Ah! Y además para ver si encontraba asunto 
para mi comedia. 

Pues valiente rato nos has dado. Y ésta señora? 
Vino á hablarte de un asunto; me fingi el juez 
y la obligué 4 entrar en tu cuarto. Harás cuanto 
puedas por ella, eh? 

Descuide usted, señora. Bástela la reco menda: 
cion de mi primo. 

Mil gracias á los dos. 

Eres el mismo demonio. 

Pero á todo esto no sabemos de quién son las 
botas? 


Tom, 
CARM. 


SER. 
SEV. 
CARM. 
Tom. 


ArT. 
Sev. 


ART. 


CLARA. 


SER. 
ART. 


CLARA. 
ART. 
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(Aquí entro yo.) 
(A Tomé.) Pobres de nosotros! (Cármen y Tomó se 
cogen de la mano y vienen á arrodillarse delante de 
don Severo.) Eran nuestras. 
(Esto es un manicomio.) 
De manera que habeis sido la causa de todo? 
Sin querer: éste queria llevarme esta noche 4 
un baile de máscaras. 
La señorita llamó y oculté las bosas debajo del 
velador. 
Justo, allí me las encontré yo. 
Estais perdonados. Válgame Dios y qué peso se 
me ha quitado de encima! 
Chico, yo creo que os he hecho un favor con 
ser juez y parte en el asunto. | 
Sí, hijo, pero á poco nos partes con tu buen 
deseo. Señora... (A Serafina.) Dispense usted mi 
arrebato. ] 
No hay de qué señora. (Si soy yo la que se en- 
cuentra las botas, se las come.) 
De manera que ya no me resta más que saber 
si sirvo para autor dramático. 
Ya lo creo, y tanto! 
Pues entonces me decido. 
Os hice pasar mal rato 
pero todo ha concluido; 
las botas os han tenido 
como tres en un zapato. 
(Al público.) 
Mas si aplauden los señores 
y su sancion obtenemos, 
entonces... nos las pondremos 
nosotros y los autores. 


FIN. 





NOTA. 


Los autores tienen la mayor satisfaccion al 
consignar que tanto las señoras doña Victoria 
Muñoz, doña Lucía Pastor y doña Felisa Boisgon- 
bier, como los señores don Antonio Riquelme, don 
Gerardo Peña y don José Riquelme, han desempe- 
ñado sus papeles con verdadero cariño, coadyu- 
vando en gran parte al éxito obtenido. 
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